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t'LA VEGETACION DEL PIRINEO OCCIDENTAL.
ESnJDIO FLORISTICO y GEOBOTANICO-ECOLOr,lCO"

Resumen de la tesis presentada para as p í r a r al grado {le

Doctor en Ciencias

por

LUIS VILLAR rEREZ

LIMITES DEL PIRINEO OCCIDENTAL

La zona objeto de este trabajo está situada en la mitad occi­

dental de la Cordillera pirenaica. Limita al N con la frontera fran­

cesa, al S con el curso medio del río Aragón, al E con el curso al­

to del mismo y al W con ~i río Esca(véase plano de situación).

TOPOGRAF lA

Su relieve montaftoso consta de una serie de altas 5i~rTas lon­

gitudinales dirigidas de E a W, cuyas cimas oscilan entre los 2000

y 2670m, junto a numerosos valles fluviales transversalesCde N a S),

separados por interfluvios que no suelen rebasar los 2100m. Cerca

del curso medio del Arag6n, dichos interfluvios pierden altitud y

dan lugar a una, amplia depresi6n transversal co mp r end i da entre 550

y 1000m, llamada Canal de BerdGn.

~OSQUEJO~~~

Podemos distinguir tres zonas longitudinales:

a) La zona axil.- Se extiende entre el Somport y el Anie, est~n­

do compuesta por materiales paleozoicos y permotriásicos(conglomera­

dos, areniscas, arcillas ... ) de tono rojizo. Tales sustratos dan lu­

gar a suelos de pH bajo que albergan una vegetaci6n acidófila.

b) Las Sierras Interiores.- Las inmensas moles de caliza cretá­

cea o paleocena forman una dorsal situada en el centro de nuestro te­

rritorio. Junto a las calizas son muy frecuentes las areniscas y mat­

gas del campano-maestrichtiense. Dichas rocas calcáreas se han kars­

tificado, de mo~o que en ellas dominan suelos esquel~ticos, rendzini­

formes, de perfil A/C. Los suelos fósiles, resto de otras épocas cli­

máticas, no son raros en las citadas areniscas, sobre las que ya pue­

de verse alguna pozzina-turbera y suelos forestales incipientes o ma­

duros. A pesar de su naturaleza básica, todos estos suelos se han l~·

vado, acidificado en superficie, siendo. su vegetación dominante un



mosaico de pastos algo bas6filos con F~Jtuca &capa~i~ o cervunales

acid6filos de Na-tdtt&J!.:tJr..J.d:a..

e) La Depresi6n Hedi!. - Se trata de {IDa cobertern terciaria del flysch con

JIlJ.lteria1es muy unifonnes(areniscas y marga~ princIpalmente) del Luteciense-Cu.i­

siense ~ extraordinariamente rep legados y muy potentes. flan dado lugar a sue los

forestales ocupados por quejigales, pinares,etc., que por abusos de fuego, pas­

toreo y arado se están erosionando. Cerca del rio Arag6n abundan los glacis ex­

tensos, terrazas y aluviones.

Además de dichos reLieves tectónico y fluvial, también son visibles los res­

tos glaciares, sobre todo en los valles de Hecho-Canfranc; en casi todo el terri­

torio se pueden observar disti.ntas modalid3.des de la ~ctividad periglaciar.

HIDROGRAFIA

Las citadas Sierras Interiores forman casi toda la divisoria de aguas entre

31tlbas vertientes pirenaicas y en ellas se han establecido abanicos de arTOYOS y

bárrancos de cabecera que dan origen a los siete ríos principales: Esca, Veral,

Aragón Subordán, Osia, EstnrTÚn, Lubierre y Arag6n.

Parte de los enormes m~clzos kársticos se puede considerar como vacío hi­

drográfico, pue5to que el agua caída en ellos va a pl':irar a la vertIente oceánica

al encontrar una capa impermeable inclinada a Francia; todo ello a pesar de que

topográficamente pertenecen a la cuenca del Ebro.

Las fuentes abundan en el permotrfas, son relativronenté frecuentes en el

flysch y ausentes en el karst. Salvo algunas surgencias 9 suelen sér de poco cau­

dal. El régimen de la arteria principal, el río Arag6n, se ha calificado de nivo­

pluvial: poca agua en invierno, máximo en mayo(fusi6n nieve), mínimo de agosto y

máximo secundario en noviembre por lluvias dominantes.

CLIMATOLOGIA

La porción pirenaica comprendida entre los ríos Esca y Arag6n, ~Jestra un

clima. de transición entre el oceánico dominante al Wy el mediterráneo-continen­

tal del Sobrarbe. Las Sierras Interiores constituyen lma barrera climática=al norte

predominan los frentes procedentes del W-M~ seguidos de los del N; sin embargo,

al sur ocupan el segundo lugar los flujos dei S-~1.

En un relieve tan abrupto como es el del Pirineo, las temperaturas varIan

mucho de un punto a otro, condicionadas por la altitud y la exposición. La tempe­

ratura media anual puede superar los 12°C en la parte más baja de nuestrá zona

(Yesa, 491m: 13,1°C), mientras que en la zona de cumbres(220Om o mrts), la media

no supera los O°C. Entre ambos extremos se da una clara zonación térmica a1titu­

dinal. Por cada 100m de elevaci6n, la temperatura media anual desciende cerca de .

medio grado.
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La oscilación t~mica máxhna se produce en el valle de Canfrancf'Cas t íe l Io

de Jaca: 31t8°C) y las menores entre el Bajo Esca y el Bajo Subordán(Javierre­

gay, Salvatierra de Esca, Yesa, etc.).

A. cualquier alti tud son frecuentes los fenómenos de inversión té rmí.ca , En

el Bajo Esca, con vegetación mediterránea de olivo, romero, hi.guera, coscoja,

etc., hay cinco meses sin heladas(de mayo 3. septiembre). En Jaca y Hecho hiela,

ademds , en mayo y en Candanchü de septiembre él jurrlo ambos inclusive.

La oscilación ténnica, por medio del hielo-deshielo del agua, favorece la
actividad crioclástica que desgasta el acantilado; se crea así el rombiente gla­

rereola, tan especial para la vida vegetal.

'llinto la humedad como las precipitaciones proceden del Océano. Digamos, de

un modo general, que decrecel\ de oeste a este y que también se ven modificadas

por factores topográficos. La precipitaci6n anual es ~JY variable. ¡\sí. en al­
gún punto de la Depresi.ón ~1edia apenas se alcanzan los SOOmm, mientras {sabe re­

basa los 1000Jnm 9 Hecho y Vil1anúa rondan los lZ00mm y Candanchú se acerca a los

2000mm(véanse los diagrDmas adjuntos).

La parte norte y oeste de nuestro territorio disfruta de un r~gimen pltwio­

métrico de clara influencia oceánica, con máximo invernal y mínbno estival; se

pueden ordenar las estaciones de m~s a me~os pluviosas como sigue: Inviernó, Oto­

ñO f Primavera y Verano. En la porción meridional y oriental, sin embargó, 'el má­

ximo invernal se ha desplazado él noviembre, aparecen ~ximos relativos primavera­

les y el mínimo de julio no es tan bajo; he aquí-su escala pluviométrica estacio­

nal: Otoño , Inví erno , Primavera y Verano. Fuera ya de nuestra zona. hacia el E,

se acentúa la influencia equinoccial mediterránea, siendo el esqüema estacional:

Otoño, Pr.ímavera, Verano e Invierno.

La torrencialidad aumenta en una dirección este-sureste ° cuando ascendemos

en altittJd. Buena parte de los fenómenos tormentosos son convectivos. Su aparato

el~ctrico "explota" (t) la vegetaci6n y sus escorrent.Ias erosionan el suelo.

La elevada humedad ambiental de ciertas porciones del Pirineo occidental dé­

termina apreciables precipitaciones horizontales, JOOjaduras y roclos.

La innivacién es ~ factor climatológico destacado. Eilmina la vida arbór~a

por encima de los 200Om, limita la extension en altitud de ciertas frondosas y

protege de la helada a determinados arbustos. Bajo los 1000m de altitud, puede

nevar desde 3 días al año(Salvatierra de Esca) , hasta 2'(AragU~s del Puerto);poT

el contrario, Candanchú, a 160Qm,soporta 59 días de nieve.

Los vientos dominantes son húmedos, procediendo principalmente del w-~~, o

secundariamente del SW. Al atravesar las SieTTas Interiores manifiéstan efecto

foehn y se aceleran al encajarse dentro de los desfiladeros fluviales.

(1) "Explotación" en el sentido ecologico del término:sustracción de biomasá.
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La humedad relativa atmosférica es muy variab le. El Alto Roncal, tierra

de hayedos, presenta largos y frecuentes períodos de saturación, mientTas Clue

Jaca, de aire muy seco, puede presentar días con el 30-40~ de humednd relativa.

Como ya dijimos, no son raras las corrientes convectivns.

Los fenómenos periglaciares de hielo-deshielo merecen mención especial en

el sistema edáfico, por su influencia sobre la flora y vegetaci.ón. Crioturbaclón

y so l i Eluxí.én trabajan activamente las 5re:ls deforestadas y supr-a Fo res ta les .

Los relieves ca6ticos del karst pulverizan el clima genertll en fTlultitud de

topoclimas o microcl.Umas concretos.

En el orden biogeográfico, la presencia de especies raras o endémicas pue­

de indIcar cli.m:ls pretéritos, del mismo modo que la extensión de unos suelos fó­

siles por el piso 5upraforestal.

CLIMA Y VEGETACION

Los puntos más cálidos o menos frfos de nuestra zona están colonizados por

carrascales, formando is1eos entre quejigales y no rebasando los 1200m. Su perro­

do de aridez es muy corto y las lluvi.as oscilan entre SOOrnm y 1200mm anuales.

La zona subcantñbricafhas ta 1400-150Om), dominada por los que j i tFtl es con

boj y gayuba, ya no presenta ninguna aridez es t ival y su prec í pl tución anua l se

mantiene por encima de 80Ornm. Hiela seguro en diciembre-enero-febrero y con

cierta probabilidad, pero muy ligeramente 9 en marzo-mayo y octubre-noviembre.

En el piso montano atlántico, los hayedos se extienden entre 1000 y 1700m

de altitud, poseen abeto y en ellos son frecuentes las nieblas. Su precipitación

anual sobrepasa los 1000nnn, con un máximo de otoño-invierno.

Los pinares de pino albar y erizón caracterizan el piso "~ntano continenta­

l Izado , con una cuna estival de aridez-subaridez , abundantes tormentas y una lu­

minosidad mucho n~YOT.

Los bosques ralos de pino negro, con estrato arbustivo y herbáceo diversifi­

cados como luego veremos, responden a unas condi*:iones topográfi.cas peculiares,

en clima luminoso, elevada innivación, máxi.mo de precipit;:¡ción invernal y sin

período seco. Estos pinares ocupan una banda entre 1600 y 2200," de altitud, for­

mando mosaico con los cervuna.les de NaJr.dr.L& ~:tA¡c.ta y T1t.,i6oLilJm cte-p'¿I1.Wl1, oscilan­

do su precipitación entre 1500 y más de 2200mm anuales.

A tma altitud comparable, los pastos de f=eA.:álc.cr. ~c.opllt'U1.t ocupan gran exten­

sión en laderas con clima contí.nenta l.Lzado , sometidas a una fuer te oscilación

térmica diurna y estacional, as! como al mencionado efecto foehn.

Las nieves persistentes no alcanzan nuestra demarcación salva en años ex­

cepcionale~. NO obstante, por encima de los 2200m de altitud son frecuent.es los

ventisqueros hasta julio-agos to, con hí.erbas rasas como Omctlatlte.c.a '.\'l1:J.Ú111, o ar-
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bustillos enanos como SaUi Pr/!t(!.J1.fl1c.t1, S.JtetuJ.,<1 t etc. Las connmí dades dominadas

por élYnd mgo~U!tojA~ ~on muy escasas, rellcticas en algunás cumbres.

~~
En el Pirineo occidenta.l, l~ composición florIstiéá resulta extraordina.ria-

mente rica por su considerable extensión 9 grandes diferencias altitudinales, va­

riedad de topoclimas y st~trato, historia biogeográfica,etc.

El Catálogo florIstico que hemos confeccionado consta de unas 1700 especies

vasculares, para las cuales se ha reunido toda la información previa existente y

se ilporta tm sinnúmero de datos inéditos. Muestras testigo de todos los ejempla­

res estudiados(unos.20.000) se guardan en el Herbario JACA(del Centro pirenaico

de Biología experimental, Apa.rtado 64, Jaca, Huesca), donde pueden ser consulta­
dos.

He aqul tres ejemplos de la informAción nomenclatUral. florfstica, corológt­

ca, taxonómica y ecológica tratada para cada especie:

JUNipERUS COMMUNIS L.

El enebro común es arbusto casi tan ex~endido como.el boj 90 nuestra región,

desde lag 600 hasta los 1400m~ en todo tipo de sustrato y ambiente. Amante de la

lu~, rehuye 109 bosque9 densos, siendo frecuente ~n 1á9 roturas forestales, bos-'

ques claros o áreas deforestadas. Es igualmente s~guro ~nconttarlo en rellanos de

cantil.

Su polimorfismo es tal que el abundante mnterial del Uerbario JACA cubre to­

da la gama intermedia entre 9ubespecies. El tamaño y forma de la hoja son carac­

teres problemáticos porque varían en un mismo individuo.

La mayor{~ de nuestros ejemplares pertenecen a la s9p.h~~pha~c.a(J.etC.

Presl.)Nyman, dominante en cualquier ambiente y definidm por: hojas oblongo-lan­

ceoladas, largas y con 13 banda estomatífera relativamente ancha; ramillos densa­

mente foliados.

Muestras tendentes a la s9p.~omm~ están mas localizadas, poseen ramillos

m~s laxamante poblados de hojas, lag cuales 90n casi patentes, linearés y m~yores

que en las otras subespecies; vive en algunas foces o enclaveg mediterraneos:

Fago(Hu):Cantiles calizos 90leado991000m,n~V-5112.XN1535.

Recho(Ru):Patraco, calizas foz Bco.Urdu~g; 750m,n~746J/71. XN8629.

Tambi~n son muy raros loa ejemplares de hojas cortas, mas bruscamente mucro­

nadas, erectas o aplicadas al ramillo, muy densas y con la bartda estomat{fera bas­

tante ancha. Parecen preferir los sustratos no básicos(petmotrías o suelos acidi­

ficados) del píso supraforestal. Este Junip~~ Qommu~i6 gSp.~tpina(Neilr.)Celak

(-J.eomrnu~ ssp.nana Syme) se halla en:

Isaba(Na):Larra, Campa de la Contienda,1750mtn~V-l558/71.XN8259.

Láko r a-Era í.ze , 160Om. n~V-273/73. XN7657.



Ansó(Hu):Bco. de Lache r í.to , con elJWU!> pU!tga:J1-6t14S0m,n~V-115/73.XN8848.

Los enebros o "xinebrog" adquieren formas variadísimas y se ramifican mu­

cho más de 10 normal cuando son recomidos por el ganado. Tales ejemplares aún

son más difíciles de clssificar.-- Abundante.

IBERIS BERNARDLANA Cren. et Godron

Extendido por toda la zona supraforestal de las Sierra.s [nteriores cali­

zas y de flysch, por encima. de l.os l5S0m, hasta las cimas (Vl1.l.J\R, 1972). --Se

. distingue de la anterior f Iber~s pruitii Tineo s por sus nares pequeñas. liliáceas y por ser perennan-

te; tamafio~ Scm o menor. Igualmente se separa por sus apetencias eco16gicas:re­

llanos pedregosos kársticos o cresterías del flysch~ todos ellos crioturbados.

Suele entrar en comunidades iniciales de Fe..&tuc.a. .~c.oP(VT...Úl.-- Endémica del Piri­

neo occidental. DUPONT(19l6) lo cita igualmente de la vertiente francesa..-- En

conjunto, la variabilidad del género Ib~~ requiere posterioreA estudios.--Fre­

cuente.-- JACA: Unos 20 pliegos.

LATItYRUS tAEVIGA11JS(t.Ja,ldst. et Kit.}Gren. s sp . GRANDIFOLIUS(Boiss.ex Fr í t s ch )

Gruber; L. oc./tltltc.e.lM Kit. s sp , lu:~pa.ttic.tL& (Rouy) Laínz; L.lu,te.u.J ssp .1t·¿'~P(Ut'¿c.[L&(Rouy)

Al10rge et ~11orge

IsabaHla):Sierra Loriga de Anie, gr í e t as kárstícas,1800m,n~V-182]/71.XN8158.

Belagua, hayedo Aztaparreta,lJSOm, n2 V-S08/73. XN7853.

Ansó(Hu): Peña Ezcaurri, hayedo umbría,karst,1500m.n~V-19ó9/7l. XN7748.

Hecho(nu):Selva de Oza,Bco.de Estriviella,1200m,n~2S44/67.XN8644.

Boca del Infierno,umbrías AgUerri,1400m,n~V-660/74.XN8844.

AragUés del Pto.(Hu):Labati,oril1as prado,1200m,n~7201/72.;a194J6.

64-Urdos(F)-Ansó(Hu):Píe del Ibón de Estanés,1400m,n~735/76. XN9634.

Subespecie endémica de los Alpes y eje pirenaico-cantabro.--Vive en claros

húmedos de abetal-hayedo y grietas húmedas karsticas-megaforbios.-- 3u variabi-

lidad aún requiere estudios detallados. . Al confrontar el trabajo de GRUBER(1972)

constatamos que en el Alto Roncal aparecen muestras cuyo cáliz es intermedio en­

tre la ssp.iaevigatuA y la ssp.g~ndi6o~.--Altitud:1200-1800m.--Poco frecuente.

El último dato que se élnC?ta para cada localidad corresponde a las coordena­

das del punto, sigui.endo la. proyección U.T.H., huso 30T, con precisión hasta cua­

driláteros de 1Km de lado.

COROLOGIA

Hemos confeccionado unas listas aproximadas de los numerosos grupos coroló-
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gicos que se pueden' reconocer en el Pirineo occidental.

El g~JPo de taxa endémicos pirenaicos casi alcanza las sesenta especies y
entre ellas podemos dest.Bcar:

Sal.1x PrJlte.HaJ,CJ1., M.fJtulULti.a. c./l.JuJ..J.,ti,iñoup.., Sa.u6Jt.agd. wnbJto/)a., Ga1.<'..op/),iJ PCJ­

fH!J1a..tC.a., Ramo»di1 mtjc...o..u, 'U.lZ/f.ltc.iwn c.~thoi.dC?A, H. Jtwt1(ntdU,etc.

Entr; la treintena de especies endémica.s pi.renaico-cántabras podemos citar:

A!t<'..J'tJVLÚ.t pUJtPUfU11>C.e.rt/), Sau.6Ju1ga p!flH'..tVr.nti~.&a, Vdltaw.ia. teJ1f.d6ot.út, VeJto­

M.c.Cl nwnrnlttl.t!LÚt, FeA:Wc.a. «stua, rw uphi.ci.d<!A, etc .. Conviene destacar que más

de 10 de estos taxa viven en el Pirineo occidental y MOntes cantábricos, pero

no en otras porciones pirenaicas .por ejemplo Hutc.1Wt.&-út dip..utLt SST'.af.LC~Jf.,6«.utdii

.Thymela.ea. !U.u:l.il, RaJ-twtc.ulr.M pcvu~~..l6oUnA $P .6a.VMgV'ti. etc.

No son raras l~s especies endémicas subcnntábricas, que desde el N de Por­

tugal se extienden por el Mde España hasta nuestro Pirineo occidental:

Sa.x.i6/t.ltga C.W1C?.LLta., S.loJana, M~ea.go oltb.i.c.ull1.!Vt.& 5Sp.c..a..&táto.Jta., taA".Jtpi­

ti.wn f!1..1.tJ.AU., etc.

Sa.u~!ta.ga (uj't6u.ta., C,'i.~p,t.6 lamp.6aftoidu, SciUa. vV'Ullt., S .LiLúJ- hCjetc.i.n:thu.Á ,

etc. pueden ilustrar e1 grupo de especies atlánticas. Y ld..t't/U1.C!.ll c-f.amfeA.til1l1;

PulmontVÚL1. a66-út.<A, S~tte.c.-io a.dol1.i.cU6ot.i.uA, etc , , el de las subatlántlcas .

MUy nutrido es el grupo(cerc~ de 60 especies) de las orófit~s europeas

que en nuestra zona marcan su límite surocciclental absoluto; entre ellas se in­

cluyen muchas de la dis}~ci6n boreo-alpina:

SaUx !t~t.uMl; Pwoc..atU..t, pylte.ntLtcet, V!tifM ocs»pút1.llt, Emp~...t7tun1 ItVU1lapkto­

dLt.wn, PltYt.e.wna c..hcvunw---i, te.otttopor.Unm dlp.if1.um, CM~X «tnara, GaodtjC?./t.a. Jte.pe..J-t.6 •••

Buen ntunero de especies medi tarráneas u oro medi terrñneas alcanzan nues t.ra

~rea de estudio: Ep/t'2JÍ!U:l nrtjOIt, P1A:t11c..1A. tVte..biJ'LtJtr.M, Ac..Vt mOtt~pe.J.6{Ltt1m.tm, ÁIt­

ce.tLthobJ.wn oXCjee..dJuj, ThaLletJr.um tubeJlo.6um, Salvia. 0661ehtaLiA, CtlttJtaM/tul. te..­
coqU, UmodoJwm aboltUvum, Aph~Ud.tttlt~ mon-6pille..tt6"u ,etc.

Todo parece indicar que las glaciaciones fueron relativamente poco inten­

sas en el Pirineo occidental, por 10 que muchos puntos cercanos a las cumbres
_ pueden cons í.derarse'ttumataks'", donde la flora ant í gua se ha podido conservar;

ello ayudaría a explicar la riqueza del elemento paleoend~mico en su florg.

RESULTADOS FLORI5TICOS

En el curso de nuestros estudios florIsticos hemos podido identIficar al­

gunos nuevos taxa para la Ciencia, dados a conocer en publicaciones previas:

A-.sp<VU.tl.i1 P!!Jt(ttuti.c.a. var .dMO.ta.na. P•Monts• et L.Villar ~ Se/lophulaJt-Ía crft!t­

m.i6oUa ssp. bUltu.f1.dLlM L.Villar, A1lJlltQ.J1lLthcvr.ulft f!ltLt.iuJ, ssp , b!t.tJJ1.f1-blLtnqu.d..U

P.~bnts. et L.Villar, etc.

Las siguientes especies se dan a conocer por primera vez para la flora es­

pañol.a :
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Attdtt.o.6a.c.e. hj¡y;tilla., G~ntútl1a. dnguAU6ol.-út, GaLium .tJtev-lgf1.tum, B(lg.(O,~.60'¿d~

gM-tortU, O/tobanc.'ie. ia.JH!JtpLtU-.6ilrvr.J..,&.

R'W1art;tJ1~ attgu,,&-t¿6o.l.-i.lM, Se..'toplu.d:ll!'LÚt crtthmifolia y otras se registran

por primera vez para íos Pirineos.

Por último, una treintena de especies, entre ellas KMtLtiJ1.. -&alva.dolLú, G(t­

.1.e!.op.6,u pfjlte..ru1..i.c.a., CljffiUA PU/lga.t1A, Poa. ~ta.c.CÁ..du1.a, e.tc.., no se conocían de La

mitad occidental pirenaica.

ESTUDIO FITOTOPOGRAFICO DEL PAISAJE VEGETAL

La variedad de la vegetación del Pirineo occidental se ha descrito siguien­

do un método fitotopográfico, mediante 17 transecciones o recorridos distribui­

dos estratégicamente por toda La zona. Analizados los distintos elementos del

paisaje vegetal p se expresa su composici6n florística cualit::ltiv::t, se comentan

sus principales características ecológi.cas y sus relaciones con la explotación

y conservaci6n de la Naturaleza.

Valiéndonos del esquema adjunto, restnlliremos ios principales tipos de vege­

taci6n pirenaico-occidentales y haremos algún comenta.rio sobre su dinámica eco':

i6gica. De abajo arriba, la zonación altitudinal de los principales paisajes ve­

getales se sintetiza así:

G) ~;~7t~ción de ribera .
Coloniza las orillas de las principales corrientes, gravas y otros aluvio-

nes. Está muy bien desarrollada en el valle medio del río Áragón. Puede

subdividirse en:

la. Salguerales.- Comunidad sometida a las frecuentes avenidas, de

carácter inicial. dominada por los sauces y el chopo. Mencionemos:Salix

d<U1gtto.&, S.pwr.pUltM, S.tJr.JPJ11ÍJtJt y Popu1.tLS niglta.(pl.).

lb. Chopera-aliseda.- Bosque más estable, algo más elevado sobre el

nivel del río so pero con agua rreáUca. Contiene, entre otras :Alnr.tJ 9tu.­
.t1..no.&a., PopuiUÁ nigJta, P.a1.ba., Sa.Ux dlbct, .FltiUtgull1 alttrM, Sola.num dulc..d.­

maJut, La..:t.hJu:tel c.lLtndu.túut,etc.

@ Yeg~~sión medlterT..án~a
Los carrascales de l.~MC.tt6 !lo.ru,tdJ.6oUA. y otras especies termófilas o-

cupan las terrazas fluviales, en particular los espolones calizos de suelo

esquel~tico y atmósfera ventéada cercanos a desfiladeros fluviales, sin re­

basar los lZ00m de altitud. Éntre sus especies indicadoras de invierno sua­

ve extraeremos: Q.r.f.Vtc..u.6 c.oc.c...i.6etut, Ap1tY,U.aJ1.:the..& mOnllpe-¿üutAi~, Btlpie.r.IJT.wn

JLi.g..i.dwn p JwúpVtfJ.J., axtjc.e.cIJu.JA, J.p/toei'Lic.f2..et, StLtIIJt~ja. mOf1,tlt.Jlll; T1tymul. vulga.­

«is, B<Utbe.Jt..,iA cf. gaJtwe., GflrrMto.. h.Upatt1c.et ssp ./ti&pan.¿c..a, Lo.u.c.{!.!TJ1 .{m­

ple.xa., CoIlLtM aJtbOltUC.e.M, etc.



~ Vegetaci6n slIDmediterrán~~-subcantábTi~a

Los robledales de hoja marcescente recubren una ampli~ banda del flysch.

subpirenaico, entre 600 y 1400m. Aunque el boj les acompaña por doquier,

en funci()n de la p1uviosidad que soportan podemos matizar su composición

como sigue:

3a. Quejigales subcantáhricos acidificados.- Con E'l-i.e(t vaganh, E.c..{­

JH'Jtea., .T1J)'melaea_ rutzit; , fle1.i.c...to XJu~ef1on c.(uimblLic.wn ~ Ge.JU~..6ta. ac.c.iJiC!..f.t.tJtfA.l; •

3b. Quejigales. secos. - Con AJtC. ..tall.fJ.tplt~rR..os uva.-(IJL~~:, Ee/t.ú1011 paJLÚl1n ha­

/Or.i..dum, Cfjf.J/)uA &u!:;.il.i..6olJ.ill" V-iol(t w'¿.tVwmmA'.,i, Me;t.(U1lpy'tum e,lr.i..6.tILtlJJI1, ti.­

.tftol>peutmum PUApultQ.O -c.avr.r.tiQ.W7l, etc.

Los carrascales han sido ~mpliamente roturados par~ establecer culti­

vos de arado, aclarados para introducir el ganado o explotados para leña y

carbón. Resulta prácticamente imposible encontrar siquiera una parcela

ina1terada .

Thmbién los quejiR3.les han sido destruídos en gr::JT\ e~cata, plles an­

tes no sólo daban leña sino que alimentnban al ganado mayor en épocas i.n­

tennedias o invernales(boalares). La erosión los hn arruinado,! en su lu­

gar aparecen amplias superficies con matorral de boj empohrecido.

@ ,Vege!aci~n del piso montanoc~

En las solanas secas, de suelo poco profundo y clima contIneuta lI aa­

do se desarrollan, entre 1200-1600m, los bosques del rírbol mn~ invasor de

la Jacetania, el pino albar(Pin~ ~i~vu~). En el estrato arbustivo de

su variante seca se introduce Ec./t.iJ1o/.)plVLtwn ftOltltWUm '@ FeJ.¡.fLlc.a. 1~C.Opa.~ ..ia .

No obstante, sobre algunas umbrías, en contacto con el abeto, ~p~re­

cen los pinares musgosos con una al fombra de Hy.f.oc.amhlnt &pie.rtde.11..6, R...LtJú­

d.útdelphuA ttu:quuVt, etc., donde además de Pylto la c.htqJtatt.t)1a., O!ttJt.if..JJl

.& e.c.unda., MoneA e.A [Uti6lolta, se pueden ver algunas manchas más húmedas con

B1tac.hCJpod1.wn pi.1111LLtum ssp ..·'U1pUlJt~ •.

® Ve&etación del Eiso montano atlánticc¿,

Sobre la misma banda altitudinal que la anterior, pero bajo clima

brumoso y suelos ~s profundos, los hayedos con abeto dvminan en el Piri­

neo occidental. Se trata de los mejores bosques que poseemos y, aunque

han sido aclara.dos o sustituídos por pinares de pino ::lIbar, todavía que­

da. una parcela de bosque virgen que testimonia su m3:x~mo biológico y su

equilibrio natural.

Entre las especies que le acompañan citemos: Bf:.e.c.ltJ1l1.m &p.ic.a.n.t y o­

tros helechos, Sc.J.Lf..a. Wl.o-hya.e..úttlwÁ, S..te..tla.w J1emo,"'wn, Tt.opl.Fttf.r1l tha­

Uc. ~oideJ;, LCJJ.,-ima.c./tia. ttemoftum, VVtOI1..(c.a. man..fJ1J1lt, CaJtdo.m.iJ1~ ~.e.e.xua~(l, Fe..6­

.ÚJ.c.a. aLW/.)J.ma., VaieJL.út11ll pC:flte.Yflt.i..el1, CJte.p..i.& lampllt1.no.¿de.ll, Gt.l1.A1.f.r1l .~yivtif.t.­

c.um, Ge.um uJtba.nUJn, ta..t1vutCUt c..f..a.l1de.&.tÚta.,Sa.x...i.6Mga. :Ú.Jt6f1..tLt, Good~{e.'ta. .'te.-
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peJt6, Anemone. JtllJ1l1nC!..U.!..o.(nu, GaUwn Jto.tu.ncU6oUnm, Mo"oJJtopa h.gpop¿itlJ,étc.

® ~e&et3;.ci6n de__}~Risos oromediterráneo l- subalQino
En.tre 1600 y 200~n de altitud, el complejo del pino negro marcg el lí­

mit~ superior forestal en nuestros montes. Segtm la exposici6n f podemos sub­
dividir estos bosque~ en dos modalidades:

6a. Piso oromediterráneo de pino negro con gayuba, enebros y sabina:

JutU.p~ ~a.bJ.rtltl' J. 1t.~.Jt'u.:~pl"HUt.J.c.lt, .A.Jtc.to-6tJ1p/tyta-6 ttva.-t»"t~'¿, HeJ_iLtttlhemwn

c.lUlwn, Ligtt6tic.wn r.J1.~..i.dwrt, B/t..Útt(!llJll1. ame...tltl}!:l WUl, Cl1/te.x. /u:tU"Jf..,taJ111, tltJHUtp-C.­

tlum g~~um,etc. Ocupa solanas muy iluminadas, pero por fuego y sobrepas­

toreo ha sido deforestado en gran escala de modo que se ve sustituIdo por,

los pastos de Fu.:Q.tc.a -&c.opaJt.út, T1tyme1.lY.M .u:.vaW, SllpOttltJt.ia. c.a.~-6p,i:to..sa.,A.1­

.tJutga..f.uA '~e!mpVtvbt~;M, Kae1.VLia.. vaUu.laI1a., etc ..; bien adaptados a los fe­

n6menos periglaciares de solifluxión y crioturbación.

6b. Piso subalp'!p.2.. propí.amente dicho , que forma islotes en lugares

muy inhivados o en ciertas tnnbrfas. El estrato arbustivo del pino negro

está compuesto entonces por Rltodode.ttdJr.an 6eJrJw.g·úuwm, t'acc.ift.útm m'J'ttil.1u.~,

V.uL(g.i.no-&um, Empe..t7wm heJtm(1.pltlr..acü..f1.1m~ Rub[tA ,5Cf..xl.t..ti.lM, SoJr..IJU..& c.l1amaem'!...&p..f..­

.~UA , M(!;(tJ~.:ta.p'tYl.o.& af.pi..nit, Ra-:5l1 pe.ndttUrut, etc.

~ VeR~tación gl~~e!cola
La constante caída de piedras alimentada por los acantilados origIna.

el habitat glarelcola, muy especial y difIcil. Las especies deben adaptar­

se a la regeneraci6n abundante por ahijamiento, crecimiento rrípido , etc. Con

sus distintos grados de movilidad y principalmente por encima de lS00m t las

pedrizas cali:l:ls son frecuentes en el Pirineo occidenta.l. He aquí sus espe­

cies m~s caracterIsticas:-

CJi.~~ pfJgm<!A., Rwnex '&c.u.m.tw; L"{tUt..fU1t e:tlp.útLt, ScJtapltula..Jtia. c.Jt..t,(jrm,i6o­

Ua., t~pe.tn nepe;tq.1..la.~ Ononl..6 rut.:tJtix, AquJ1.eg-ia pfj!te.na.J..ea, VeJtorUJ:!..a. nummu1.a.­

ft.Ú1, Sc.u:td..tOVÚJt a1.pJ.na.., Ran.unc.uf..tú\ ,xvuuu~i6o.l.1J1.&, Fu .tuc.a prj!te..nl.'LÚ!a., 1b<'.-­

W b(ljtnevuJi.tH1a., etc.

® Y$etacióJi fi~l!ricola
Como ya dijllnoS~ los montes más elevados del Pirineo occidental son de

naturaleza calc~rea; y es bien sabido que en tales rocas abundan las fisú­

ras con una flora rica en especies endémicas.

En los acantilados sombreados no son raras P~a.~d álp.i.na, Ranuncu­

tu)" thona, CMU d~pºJtv..iJte.nA, saUx. pfJ!teJ1t1,.(ca., l1"JtUt!tJwm mac.Jtoc.lVr.prw, Ve.­

tJl.l11.UÚt :tef1LÚ~oLút, Bugta~~a.ú1u gaAtotti-i, Ox.t.jfÚ.J1. cU.gtjf1d·~ etc.

Los cantiles sole~dos albergan, por el contrario, entre otras: s~~­

6/taga lottg.i.6aUlJ., 1hyme,fA(lj1 dia.i.c.a, Rfuvnr1u.J., pum,(1ct, S.ideJU...ti~ Ity~l,op,i6of...út,

BJuínCWJU1 a.me.:t1trj~Wut, And/to~a.c.e. ItJJt.~U.a, etc.

~ ~etazos de v~Betació~ del piso a~in~

Los céspedes puntuales a base de Er.'Pflt mqo,~Wto.[dM y Vx.fj.t'top.i& 6ouc.au-
12



dil, son más frecuentes en el Piri.neo centrn l-orlentn I }' llegan aqu I ~

su límite sudoccidental de distribuci6n. Colonizun los cresterlos ven­

teados y espolones del flysch, siendo constantes en.eltos las siguien­

tes especies: V!UJM oc.,top(!.J-P.l.a., An.tJzJtrtllJL.ia c.a.:qxtti.c.a., Ál'tfhljt:..W r-
'
qtr.r¿J1{u:.­

c.a., CtVte.x !tu.pe..~..tJU.&, CMe.x c.ap.iUQ}li6, O!tJlba C.aJU.I1.tJUI'l.c.a, Alte.f1l1Jeút puJt­

pUJtMC.e.Jt&, etc.

<[g) Ye~etación guion6fila(v~ntisgu~

Las comunidades del P.'UÍ11uf.....{.Oft -<Jt.fJr).c.et.me. suelen ocupar los pi es de

cantil umbrío, a nivel del pino negro. Se componen de:

HalUn..(rwm prple.rtILic.um, Pltimlt&:t ¡11.Vu~c.a.m, Af..c-ltC'Jr1.(tta. pU.c.a..:tui...a, Rü'lIlfl­

c.u1.Lt..6 al.pe...&l.Jt..iA, Plan..tago etlP./I'ut, Gw.m mOtt..m.'1um, PateJttilla blf.l1Cut..útl1il., Ca­

Ite.x oltuthopocLtadu, Sa.u6!tltga. pJtae.te.l'lm.<:J>.&a., CaJr..e..x ma.c..-to~ .tyiort, etc.

1ambién aparecen en las cimas elementos de la vegetación propia de

los 'ventisqueros pirenaico-centrales(CCL'tdami.tto-Gnl1pltct.l.¿e..fwn Mlp.ÚtlJ.e.) ,m;'is

o menos desmembrados. Sus representan tes TTlc'ÍS genuinos son:

CaJtdam.útQ.. a1.piJ111, Oma..iatite.c.a. &u.p.t.na., S..ibba...td-ia pJf.ocumb~.t&, VC?~'r.a,.U:c.a

a..tp..tM, Ep..itabÚ1m (tJtgaiLld.i.6oLúun, Fe..6.tuc.a giac...¿ni....<A, Ca.!te.x axno.ra, e tc.

® Pastos. de die1Jte sobre suelos relativamente
o

profundos y acidificad?s\,

Bajo el clima de influencia atIánt i.ca que venimos comentando, el pi­

so supraforestal del Pirineo occidental está tapizado por cervuna les con

regaliz' de montaña{MiVtdu..& .& t'r...tc.:tJl. y "f;"t.i.6o.e..ú.un a..tp.i.,"um) , que forman mosai­

ca con los citados pastos de Fcu,tuc.a &c.apa/tA:'a y cuya composición muestra

especies acidófilas como:

Me.um a.tluwtan.tic.um, Pa..te.n..ttLf.a. cunea, PailJgetf.a. CltPehtu.:&, lClzCI.R.a nu­

t..a.J1.&, }U.<.one. peJte.nl1..i.6, Po.te.tt.ti11.a. eJte.c..ta., r1i..cur.a.c...wm f..a.c..tuc.e.ttlt, Ánte.ttl1a­

Jt..út rUn.lc.a., etc.

Entre estos inmensos pastos ocupan menor extensi6n los céspedes den­

sos de F~;luc..a pani..c.ula..lJt ssp . .6pad.i.c.eut, los de Fe.&1J.r.c.l1 (!.llh.J.a. y otros.

LISTA SINTETICA DE LAS PRINCIPALES COMUNIDADES VEGETALES
:

Acabemos esta breve reseña de los temas geobotánicos con la lista de las

princi.pales comunidades del Pirineo occidental, cuya composi.ci6n florística

hemos estudiádo:

1. Carrascales y enclaves de plantas termófilas

2. Bosques mixtos de gargantas fluvialestn..c...ia, Ac.~., FIt.ax.ÚtlJA, Fagt.lA,Ta.xu~•.. )

3. Hayedos con abeto

4. Comunidades de megaforbios

S. Brezal a tlántico montano ele E't.ic.a vagal1J y GeJtL~ fa oc.c...i.de..·i:d7J.f..i.-6

6. Helechales de Pt..eJti.d-úun aquilinum

7. PIerna1 de Cyt.-UuA puJtgaM y Ge..,t-iA.fa. 6ioti.da

8. Prados de siega n~s o menos l rri.gados

9. Pinares de pino albar 1 3



10. Matorrales de Orw~ aJw.g01te.~..0S y boj

Yl. Comunidad glarefcola de A~hnath~um ealamag~o~~

12. Comunidad glalTefcola de CJt~p,u pygmea., ~wnex .&<::u..tJ1..:t'tt6,LiJ1.i1!tiJi alp..(nd. •.•

13. Comunidades de plantas anuales sobre suelos poco profundos

14. Vegetación de las majadas y reposaderos de ganado(nitrófilas)

15. Pinares de pino negro

16. Pastos de Fe.~~Lea &~O~

17. Pastos de Fu-OlCJ1. pa~úc.ula.m. ssp , ,&p:td.i~e.a.

HL Pastos de Futuc.a (U,kitt

19. Pas tos de NMdu-6 JtJLieta., 1'titoLium ltlp..(n.Un1 y Futuc..ct lf.ub!(lt

20. ~'mtorrales de sabina rastrera(~nipvu~ ~abina)

21. Matorrales subalp ínos de Rhodode.Jtdtton ~eJLIW.gittCwm, Vaec..ittútm.etc.

22. Vegetación Hsurfcoln

23. Comunidades de ventisquero

24. Asociación cactooinal de EtY~4 mlfo~~oid~Á Y Oxy~op~ 6oucaudi~

EPILOGO
::x;:v:v;:;::::

El Pi r i neo occidental, tal como noso tros lo deliJni tamos, permi te apre­

ciar un~ transicitn geobotánica de la vegetación atlántica a la mediterráneo­

continental, con penetraciones florísticas por el Este de la alta montaña pi­

renaica.

Entre los 600 y 2000m de altitud, es una Eíerra de v-ariados bosques (haya,

abeto, pinos, quejigo, carrasca.etc .') que han sido explotados amplia y a veces

excesivamente. El fuego p el hacha y el arado los ha aclarado o vaciado, llegan­

do a provocar la érosi6n de sus suelos; erosi6n favorecida por la torrenciall­
dad cl~tica. Sólo una pequeña parcela de hayedo-abetal se ha sustraído á la

influencia humana y nos muestra todo su esplendor biológico. Por ello merece­

rla un estatuto de parque natural o reserva bio16gica.

Por encima de los 200om, la zona de cumbres .calízas y de flysch mes trich­

tiense está r~cubierta por un mosaico de pastos de dIente, recorridos durante

siglos por miles de cabezas de ganado lanar, vacuno y caballar. ~tJchos de sus

suelos se formaron en otra época climática y sufren en la actualidad un proceso

erosivo en gran escala, acentuado por las fuertes oscilaciones t~rmicas y la
escorTentfa.

Las cimas más elevadas albergan buena proporción de especies endémicas;tes­

timonio de que 105 glaciares pleistocénicos no 10 cubrieron todo, quedando mu­

chos ptmtos erigidos como refugios donde, ton toda verosimilitud, la flora pre­

térita pudo conservarse.

La mayoría de las 1700 especies' que componen la fIorá del Pirineo occiden­

tal tiene inter~s coro16gico, debidoasti papel de encrucijada o contacto entre

elementos florísticos de muy distintas afinidades ecológicas.

1
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,RESUME

"~ vegétat~~~~~q.

Étude floris tique e t géobo tan Lque-iéco Log í que'
~ ------- -----....--.... .......

Volei le resumé d'une th~se d'gtat. 11 s'agtt d'une gbJde floristique et

géobotanique sur la zone comprise entre la fronti~~e franco-esp~gnole, le Eleu­

ve Ar.agón et son affluent l'Esca(Vallées de Roncal, Ansó,Hecho, Ar.agHé~, Aísa

e t Canf r anc ) . Ces montagnas se répanden t sur que Lques l60G Km 2 d í.spo s és en tre

600m(Basse Esca) et 2668m d' 111 ti tude(Bisé1.urín) .

Le. mílieu phvaiQue.- On eommenee par une étude. s omma í r e de l' ..ambi anc e ptqr­

sique. Les facteu~ topographiques, géologiques-p~dologique9et hidrogra~hique9,

dé terminen t la d í.s tribu tion de la vegé ta tion. Haí.s e' es t le clima t r1'.11 devien t

décissif et nous en avonS poussé l'ébJde en peu plus loin. Les Pyrénées occi­

den taLes es pa gno Les montrent le con tac t entre les Lnf Luenc es d'an c Ltma coc áa­

nique et celles du climat méditerranéen continental. Alnsi, tandis que vera le

f'.M se s í tue une zone dont le max ímum de pIuví.os í té e~t hí.ve r na L, ve r s le SE ce

maximum estdé~ace ~ l'automne et i1 appar~tt un ~utre maximum seeondaire ~u

pr í n temps. Les tempera tures deviennen t tr~g variables su í.van t I ' al ti tune e t

l'expoaition, facteut's qui commandent aussi l'enneigement. Les oretges d.'~té

sont beetucoup plus fréquents vers ¡'Est, ~ cause de la continentalit€.

Dans un chapitre bíoelimatique, nous etablissons lesrapports entre topo­

clima es e t tH~9 correspondan tes uní tés geobo tan Lques .

La flore.- t'histoire biogeographique., la grande dénivellation. les gols

variés,ete., ont permis que la flore des Pyr~néea occidentales 50it tr~s riche.

NOus avons dresse un catalogue f1oristíque, chorologique et écologique des

1700 esp~ces vasculaires composant cette flore. Potlr ce faire, nous avons ex­

ploré le territoire pendant sept années et étudié 20 000 échantillons environ.

~ut ce materiel se conserve dans les herbiers ~CA, du Centro pirenaico de

Biología experimental(Apartado de Correos n~64.~ca, Huesca, Espagne).

Quelques variétés et sous-esp~ces nouvelles ont eté décrites au p r éaLabLe ,

ma í s decouvertes au cours de ce mame travail: A.6pevt.u1.d PlJ'te.l'liLlCa. va r , af't&o-t",Uta.

P.Honts. et L.Villar, SC/tOPItulaJt..ia. c/ti..tJtmJ..6ou.a. ssp.bulrll.l1daJtlt L.Víllar, NOt(te.»a.­

;(JteJtum e1.a:túJ..!, s sp , bJta.un-bl.a.nque.tU P .Hon ts . e t L. Villar, e te.

A peu pr~s 6 esp~ces deviennent nouvelles pour la flore de l.'Espagne(AHdJto­

.6l1C!.e. h.út.tilla., G1U.wn la.e.vi..ga.tum, Bu.glo.6,~o.i,.de1l glUmf1AA. • . . ), d ' au tres nouvelles

pour les Pyrénées(O.tobl,tnc./te. W(J./tpitu-6ile/u./~, R(tino,M tftu~ etJ'tgu/~ tió0f..Ú.k\, e te.) .

Enfin, environ 30 esp~ces n'étaient pas eonnues jusqu'au present de la moitié

occiden tale des Pyrénées (Poa 6ta.c.udLLta., ClJt0~t11> ptlJtgaJ1.~, Kf'UU.tl.a ,5(te.va.do-'ti./~ ,etc.).

Le paysage v~g~~l.- La description g~obotanique a ~t~ faite p~r une m~thode

phytotopo~phique, au long des 17 transects de vegétation. choisis de fa~on ~ per-

1S
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mettre une analyse détail1ée de chacune des unités distinguées(composition

floristique, caract~ri9tique9 écologiques, exploftation et conservation de

la na ture , ete.)~

Vaiei une liste des principales communautes ~tudi~es!

l. Chenaie ~ chene vert et ses enclaves avec esp~ces termaphiles

2. Fora t mixte des gorges fluviales{ Tilia. A<!.Vt p F.'UtX.ÚllM, FaguA, e te)

]. H~traie-sapini~re

4. M~gaphorbiaie

S. Landa a t Lan t.íque montagnarde }¡ EU<!.tt vaga~ et Ge,wla oc..c.i.d~f1.t.aL~

6. Fougeraie ~ Pt~'t,(.di1.lm a.quiUnuJTi

1. Communau té a CtjJjfuUli pr.vt.getl1A e t Ge.tti.6.tLt 6.f..oltúfa

8. Prairies fauchables

9. Pineraie A pin sylvestre

10. 8rousse ~ O"a"~ ~gon~H~~ et 'buis

11. Communaut~ glarelcole ~ CltepLs pljgmetl,Rume.x ~c.u..ta..tuA, UmVtút t"t(p.i11I.L.••

12. Communauté glareicole ~ Ac..hna~l~um <!.aldmag~o&tiA

13. Communautes de théroph)'tes !Jur sol superficiel

14. Veg~tation des réposoirs du bétail

i? Pineraie de pin ~ crochets

16. rétursges k F~tuCd ~~o~

Lt• Paturages ~ F~;(uc.a. PlUtiC.úl.a..ta. gsp.~pddi<!.e.d.

18. Patutage lt fumc.a. uVuA.

19. Nardaie ~ NtVtdrú .6.tUc..tn., l7Li6oLium alp,(rwm p Fu.6..tc-lt f"tubJu1,~tc.

20. Broueae g~che ~ sabine(JurtipVttLS .&dbiM:~

21. Lande ~ 'Rhadode.ndJton 6eJVtug.ine.wn, Vaec..lttium my~.tJ.1.!.UA, ~ te.

22. Veg~tation fissuricole sur calcaire

23. Vég~tation chionophile

24. Groupement A Elqrut myo.&UJto1.du et OxytJtopLs ~ou<!.etucU.i

Épilogue.- NOus avons affaire daos les Pyren~eg occidentales ~ une transi­

tion géobo tard.qua de la v~gétation éitlantique vars la v~géta tion médí terraneenne

et celle de la haute montagne pyrénéenne. Au long des siécles, le feu, la cha-

r rue et l'h~che on t; decimé' ses forats et meme érodé ses so Ls . Cepandan t , une

petite parcel1e est restée vierge jusqu'~ nos jours et elle m~rite un statut

de conservation.

Carrefour de nombreux ~lémentg floristiques, ces monta~nes ptivil{gi~eg

offren t un grand in tér~ t ~cologique, chozoLog í que e v: biogéographique.
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This is the abstraer of a doctoral dlsscrtarlon dealing with florist ic, plant,

geography and ecological aspects oE Western spaniah Pyrenees.

lhe a r ea covers 1600 f(m2 dLs tribu teti he boleen fiOOm(Lo'W Es ca r íve r) a nd

2680m(Bisa.urín Houu ta.í.n) of altitude. Lt; í.s ma í.nLy composed by ca l.ca r eo us

so i1s, bu t there Ls aLso sorne silicious pa t ches ,

Its climate can be c l.as s í f í.ed as a transition between the oceanic modality nnd the

con tinen tal medi terranean j ínfluence, al1 of thern modifiect by topography.

A floristic, chorological and ecological catalogue) including near t700

vascular spec í es have been prepnred: Sorne of thern becarne new Ior the Spanish

flora, the Pyrenean flora or the western ha~f oE the Pyrenees. Also sorne sub­

apecies and varieties have been described alon~ this wnrk, hut published befare.

We also made él phyto~pographical survey, by meAns Df t7 transects where

floristic composition snd dinamic ecological information can be found.

lb finish, ~e will se t the maí.n pa r t of s tudied communitíes:

l. Live oak forest and its termophilous plants

2. Mixed fo r es t of r í.ve r c anyo ns (TLt-út, Ac.Vt, F(l9(L~, Flutx--ÚUM, fa.xu~ ... J

3. Fag~ ~iftva~¿c.a and AbieA aiba foresto

4. Megaphorbic communities

S. E'tic.a va.gaIM and Ge.tt.&\-tit oc.c.l..de.Yl.ta.f..J.A heah ts

6. Fern formation of Pt~~idJum aquilimnn

7. Brush formation of CyWtt.6 pUAgaJ1.J and Ge.nJ./1ta óf..o!tJ..f!a

8. Cutting down and irrigated meadows

9. P,ÜtM .Aytvv,;flti.A forest

10. Brush formation of OYlOJ1M aJtagon'!.J1kL& and BnXlf,& ~empVtv..(,'te.nll

11. Stony Ac./uut..thVr.um c.a1.amaglto.&.tU communí ty

12. Stony conununities of Clte.p.t.& pygme.a,Rume.x. .~c.uta.tL~,LúUVLút a..t'.pi..I1.l1 •••

13. Annual plan t communi ties on superficial soils

14. Dung cornmunities

15. P.¿1'tllA ltne.ú1ltm ro rést

16. feAtu.c.a. ~c.opvuA. pas ture

17. FeAtuc.a. pa.~tc.u1.a.ta. ssp •.&padi.c.e.a. pas ture

18. FeA:tuc.a. Uk..Ú1 pas ture

19. NaJlduA .&-Otic..ta., TJl(~otium dl.pil1wn and FeA.tJ.tc.a ·tu.b·'tl1 pa s tu r as

20. JurtA:.pVtu.& .&a.binet brush formation

21. Subalpine hea ths o f Rlwdode.nd'tof1 6<VlJtug.t.ne.um, Vac.c.in.u.un m[j.'l.f;.(Uu&•..

22. Limestone cliffs vegetation

23. Snow patches vegetation

24. Ef.Yt111 mljolluJr.oi.de.ll and Ox.ytJtop'¿~ 6ou.c.a.ud,L( C01J1IT!Uni ty ,
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TEXTO DE LAS FIGURAS

Fig. 1.- Roquedo y pedrizas calizas del Chipe~~. Cervunales sobre permotrfas

en antiguo bosque de hayas. Obsérvese la soliflux:i6n en. laderas ba­

jas, junto al Beo. de Lacherito.Hecho-Ansó(Huesca), 1400-2000m.de

áltitud. 3-9-72(Foto L.Vil1ar).

Fig. 2.- Flysch campano-maestrichtiense(areniscas y margas).Las gleras depo­

sitadas al pie están coloni.adas por Clrsium glabrum. Umbría de la

~mgdalena~ Afsa, HOesca; 19S0m. 6-7-73. (F6to L.Vil1ar).

Fig. 3.- El efecto clim:itico "foefmft en las crestas divisorias. El mar de nie­

bla procedente de Lescun(Aspe.Francia) se deshilacha después de pasar

el Portillo de In~o10. Pino negro y al~Ín ventisquero. Isaba(Navarra),

200om. 28-1-72(Foto L.Villar).

Fig. 4. - Hayedos con abeto de la umbría de 1Xamanbcoia(Be.lagua, Isaba , Ntva­

¡ryagentre VOOO y 1700m). Dei dosel de haya sobresalen las pirámides

de abeto. 21-5-73. (Foto L.Vil1ar).

Fig. 5.- Pannrámica del pinar de Larra, Isaba(Navarra), con las crestas de

Aníe, AnielarTalp Peneb1anche, Budoguía y Petrachema al fondo,
i80Om. 9-7-72. (Foto L. Vitlar).
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